R5​_Lamgreo porcino  El porcino, una actividad posible en la España despoblada

Uno de los grandes problemas del interior peninsular es el despoblamiento y el desequilibrio demográfico que afecta a amplias zonas tanto de montaña como a extensas llanuras. El origen y principal motivo de esta situación es la falta de actividad económica en ellas, tras la caída de los sectores tradicionales y de la escasa necesidad de trabajo de las restantes, así como de su escasa capacidad de arrastre de otros sectores productivos (servicios, industria auxiliar o destinataria, etc).
En estas zonas el sector agrario se centra en agricultura de secano, muy poco demandante de trabajo. Además esta actividad  se realiza en periodos muy cortos del año: Buena parte de las labores con maquinaria se contratan a terceros, especialmente la recolección. Los agricultores suelen ser de edad avanzada, hombres, con difícil continuidad en la explotación. 
Sin embargo, desde el último tercio del siglo pasado y cada vez más, en estas áreas se localizan granjas de  ganadería intensiva, especialmente porcino, que incorporan agricultores jóvenes, generan empleo directo, tienen una mayor dimensión económica, incorporan innovaciones y están resultando rentables. En las granjas de reproducción y cría, suelen contratarse mujeres.
Además, el porcino es el gran consumidor de la cebada de los secanos áridos del interior peninsular, el cereal que mejor se da en ellos. El porcino arrastra una cierta actividad en esas áreas: distribución o en su caso fabricación de piensos, servicios veterinarios, localización de mataderos en áreas rurales e industria cárnica, que es la más dispersa de la industria alimentaria. A nivel nacional el porcino es uno de los grandes capítulos de la exportación española agroalimentaria.
Sin embargo, esta producción presenta determinados inconvenientes: necesidad de importación de piensos, extensión de las fórmulas de integración vertical (con sus ventajas e inconvenientes), problemas de olores y contaminación por purines en casos de excesiva concentración, lo que no sucede en las áreas despobladas. 
El reportaje de Salvados ha revelado disfuncionalidades, tanto en la fase teóricamente productiva como en los mataderos y ha reforzado la mala imagen que esta actividad ganadera tiene en una parte importante de la población. Sin embargo, se trata de uno de los subsectores más organizados del campo español, que puede afrontar bastantes de los inconvenientes señalados si las autoridades públicas manejan adecuadamente tanto el marco reglamentario, para evitar la repetición de los errores cometidos en las décadas pasadas,  como el apoyo técnico, fiscal y presupuestario.
